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Mónica Ghirelli, Argentina

… La Educación Popular en América Latina es la Escuela de la Vida. Desde la vida, desde las transformaciones personales y colectivas, desde lo cotidiano podemos hacer la gran revolución. 

La Carta: 1. ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular?
MG: Me vincule con la Educación Popular en los comienzos de la democracia en mi país, allá por el 83 y 84.  Entiendo que soy de una generación que fue heredando o nos fuimos apropiando de las luchas, los sueños, la mística de esa generación apasionada que fue en América Latina la de los 60-70.

Para muchos de nosotros que hoy tenemos 40 y pico, durante los últimos años de la dictadura y los primeros años de la democracia fue comenzar a descubrir, conocer todo el horror que había sucedido en nuestro país, pero también nos llegaban como tormentas las experiencias de liberación en América Latina que andaban de la mano de la educación popular: Nicaragua y el proceso revolucionario y la campaña de alfabetización, las comunidades eclesiales de base, la comunicación popular, el movimiento sin tierra, la recuperación de los sindicatos, la formación de delegados de base, las ocupaciones de tierra, la música y la cultura popular, etc.
Yo me vinculo con la educación popular a través de la comunicación popular desde la experiencia del sindicalismo.  Los libros de Mario Kaplun fueron mis primeros materiales de lectura. Eran los primeros años de democracia y se comenzaban a recuperar los sindicatos, mi papá participaba en una agrupación sindical, y varias de estas agrupaciones en la zona sur del Gran Buenos Aires se agrupaban, fortalecían en un espacio impulsado por distintos sectores llamado Escuela Sindical del Sur. Esta experiencia era acompañada por un Educador Popular que pertenecía a CEDEPO, Raul Aramendy. Seria largo de contar toda la historia pero allí están mis primeras vinculaciones, el sindicalismo, las ocupaciones de tierra en el sur del gran Buenos Aires, CEDEPO como mi escuela donde me forme como educadora popular y el ecumenismo.  Lo quise señalar porque 25 años después me vuelvo a vincular al sindicalismo pero desde el trabajo autogestionado.
En esto de recordar las vinculaciones necesito nombrar experiencias y personas que fueron mi escuela, mis maestros, mis compañeros y hoy aunque estamos en distintas prácticas seguimos sintiéndonos parte y siendo parte de una misma construcción. Por eso tengo que nombrar además de CEDEPO, a las CEBs, el sindicalismo, CELADEC, la Red de Educación Popular de las RSCJ y hoy a la Cooperativa UST y el Bachillerato de Adultos de la UST “Arbolito”.

La Carta: 2. ¿Cuál es el papel de la EP en su país y en AL?
MG: La Educación Popular fue y sigue siendo en nuestro país y en América Latina una herramienta esencial, trascendente, para acompañar -pero desde adentro, siendo parte - los procesos de liberación, de transformación de nuestra sociedad.

Hoy con casi 25 años en este camino, creo que la Educación Popular es la propuesta pedagógica, política y filosófica que desde los procesos de formación, debe seguir fortaleciendo aprendiendo de los procesos de organización.  Necesita brindar y recrear herramientas que ayuden a recrear, reinventar, como dice Freire, nuestras utopías históricas.

La Educación Popular ha sabido mantener vivos y recrear valores esenciales de nuestro pueblo como la identidad de clase, la propuesta de organización, la construcción colectiva, el trabajar desde la contradicción como superación y la complejidad, el estar atento a los nuevos sujetos y nuevos desafíos a los que la realidad nos plantea.  Ese debe seguir siendo su papel.

La Educación Popular en América Latina es la Escuela de la Vida. Desde la vida, desde las transformaciones personales y colectivas, desde lo cotidiano podemos hacer la gran revolución. La Educación Popular es una gran Escuela Latinoamericana donde nunca dejamos de soñar, de crear, de dar vida, de fortalecernos, de compartir, de encontrarnos.  No hay otra escuela porque esta escuela nos acepta, nos llama a cada uno desde lo que somos y desde donde estamos.

La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

Quisiera contar una experiencia nueva, muy reciente, que en estos momentos… está siendo. Es nueva pero viene de la mano de años de experiencia. Es un proyecto que renace de otros proyectos. La práctica desde la que hacemos referencia es un  Bachillerato de Adultos que nace como iniciativa autogestionada de la Cooperativa Unión Solidaria de Trabajadores (UST), con el propósito de dar respuesta a las necesidades educativas, culturales, sociopolíticas de la comunidad de Wilde Este, Avellaneda, Provincia de Buenos Aires.

El proyecto está destinado a los trabajadores y trabajadoras de la UST y otras cooperativas de la zona, a los vecinos y vecinas del barrio. La mayoría de los estudiantes que participan actualmente en el bachillerato han sido expulsados del sistema educativo en reiteradas oportunidades, o no han tenido oportunidad de acceder a la secundaria básica.

El Bachillerato es un proyecto integral, que forma parte de la visión estratégica de transformación de la realidad que tienen los trabajadores de la cooperativa. La propuesta pedagógica y de gestión se sustenta en la Educación Popular y la Autogestión. Educadores y trabajadores, docentes y alumnos, somos los responsables de darle vida a esta experiencia, mirándola, pensándola, discutiéndola, observándola, escribiéndola.
La práctica educativa del Bachillerato está enmarcada, en lo que dentro del sistema se denomina “Educación de Adultos”.  Es una propuesta de cogestión o gestión comunitaria, pública (gratuita), pero conducida por la Cooperativa de Trabajo. Actualmente esta forma organizativa está en discusión dentro del Ministerio de Educación a nivel nacional y provincial. Si bien es una figura  que se plantea en la nueva Ley de Educación, no está reglamentada, por lo tanto hoy se abre una discusión interesante sobre el rol de la comunidad y el estado en los proyectos educativos, el financiamiento, la gratuidad, etc. A nivel de propuesta  curricular hasta el momento tenemos muchas libertades de organizar los dispositivos educativos necesarios y coherentes con el proyecto institucional.

A partir del año pasado, 2008, los compañeros de la Cooperativa deciden fortalecer a la organización con distintas propuestas de formación. Allí fuimos convocados un equipo que veníamos colaborando en acciones puntuales para ser parte de una propuesta permanente y sistemática. Así, generamos programas de formación no solo ligados al bachillerato sino también la formación de dirigentes y de los nuevos compañeros que se suman al proyecto con una formación inicial. O sea, fuimos construyendo una propuesta que va ligando lo sistemático con lo temático, con formación introductoria, formación estratégica y política.
Esta experiencia da cuenta que cuando la organización tiene la decisión política de poner a la formación en el centro, como uno de los pilares, que sostienen a la experiencia, esta se fortalece. Se fortifica, cuando cada uno de los compañeros y compañeras comienza a sentirse sujeto, protagonista, comienza a ser consciente, a comprender, a entender, a apropiarse del todo y no de la parte. Se robustece, cuando a la organización se la enriquece desde la mística, la fuerza de creer en el proyecto, de construir un lenguaje común, una identidad común y de clase y de sentirnos día a día compañeros y compañeras de este camino.
Cuando algún compañero/a nos dice, escuché y entendí lo que decían. Cuando un compañero/a siente que representa al conjunto en una reunión, en una charla. Cuando discutimos, nos organizamos, cuando recuperamos nuestra historia, cuando comenzamos a escribir nuestra historia, nos empoderamos.

Esta apropiación, concientización, la va dando esta propuesta de educación popular sistemática, con un norte que lo coloca la organización. Es ese norte el que nos permite saber para donde vamos y por que vamos en ese camino.  Quiero citar aquí a Simón Rodriguez que dice: "Lo que no se hace sentir no se entiende y lo que no se entiende no interesa".
La Carta: 4. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las prácticas de EP?

MG: Creo que debemos afirmarnos en nuevos paradigmas en educación, tenemos que comenzar a pensar en paradigmas emancipatorios, de liberación y hacerlos explícitos. Claramente debemos seguir apostando a lo nuevo.  Buscar lo nuevo  implica reconocer experiencias que surgieron desde las necesidades más profunda de injusticia en América Latina y desde allí recrearnos. Sabemos que desde los movimientos populares, y desde diferentes corrientes de educación popular o alternativa, se han acumulado en los últimos treinta años un caudal importante de experiencias y desde allí  tenemos el desafío de aprender, de recoger, de sistematizar.
No podemos abandonar nuestro lenguaje, nuestras banderas, nuestras consignas, nuestra definición. No podemos lavar nuestra propuesta, desdibujarla. Decimos que desde el pensamiento liberador, freiriano y latinoamericano, la educación es política;  por lo tanto si es política está siempre sostenida por una posición ética. Recogiendo el pensamiento de Jose Luis Rebellato remarcamos entonces, que la ética es concreta, practica, y esta se concreta en formas de acción política y desarrolla procesos de aprendizaje y desaprendizaje.
Hoy más que nunca, recomendamos seguir pensando propuestas de educación liberadora desde los movimientos y organizaciones populares.  Este es el caso del bachillerato de adultos de la UST. Entendemos a estas prácticas como laboratorios, semilleros, pero debemos aprender de ellas para luego incidir en políticas públicas, planes de gobierno, Ministerios, etc. 
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